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FORMACION ORGANIZACION APOSTOLADO

Haciendo Patria  por medio de la Enseñan
za  Religiosa. (T res  de Noviem bre de 1935)

. Conclusiones de la Semana Social FrancesaCómo ven los Católicos Españoles los 
Problem as de la Enseñanza

Aspiraciones de la Confedera
ción de Padres de Familia.

La prensa española se ha o- 
cupado, con motivo de la fu
tura reforma constitucional, de 
los derechos de los padres ca- 

.tólicos en lo relativo a la refor
ma de la enseñanza oficial.

"El Debate”  de Madrid en
cara el interesante tema en los 
siguientes párrafos:

"Estas aspiracione han sido 
ya recogidas en otras conclu
siones y demandas de la Confe 
deración Católica de Padres de 
familia. Se concretan ante todo 
en la unidad espiritual de la e- 
ducación española alcanzada 
por la abolición del laicismo y 
la rehabilitación de la enseñan
za religiosa como principio e- 
ducativo necesario para la for- 

j^rüTcióyi moral dê  la niñpz y de 
; Íá juventud. Mas en el caso de 

que el Estado sea incapaz de 
realizar esta unidad espiritual, 
en el caso de que contra el ca
rácter que le imprime la ma
yoría de un país católico, man
tenga su laicismo y su separa
ción de la Iglesia, y se niegue 
incluso a reconocer la Religión 
dominante en el país, la aspira
ción mínima no puede ser otra 
que la que la justicia distribu
tiva exige, la que se ha im
puesto en gran parte de las 
Constituciones extranjeras mo
dernas, a saber: la de la liber
tad de enseñanza reconocida y 
tutelada por el Estado, con la

obligada consecuencia del re
parto proporcional escolar. He 
aquí lo que importa proclamar 
desde ahora para evitar posibles 
desvíos y omisiones inacepta
bles.

Pero no es esto sólo el pro
grama inmediato de una actua
ción de la sociedad cristiana 
en punto a enseñanza religio
sa. Mientras tal realidad no sea 
efectiva y aun después que lo 
sea, la cristianización de la e- 
ducación de la niñez y de la 
juventud es una labor de apos
tolado constante que cada vez 
ha de acrecentar la sociedad. Es 
la formación del cristiano, la 
plasmación de un pensamien
to y un sentimiento, de todo un 
carácter, que ^esde la niñez 
hasta la senectud conserve to
da la savia y la vida de la gra
cia espiritual. ¡Cuán amplio es 
el programa de toda esta obra
e d u c a tiv a  qu e  co m ien za  en ïa 
familia, continúa en la escue
la y llega hasta los Centros su
periores de cultura y de edu
cación! En esta ruta, los Pa
dres de Familia han de avan
zar con firme paso y con aire 
de renovación hasta llegar a la 
cumbre, sin olvidar, el llano.

Y así en el llano está el ci
miento de una cristianización 
de la enseñanza primaria con 
obras activas católicas, con ins
tituciones circumescolares para 
guerrear con el laicismo, con 
(instituciones! pos(i:escolare¡s, en 
fin, que conserven el calor, de 
la primera semilla y no pueda

malograr el fruto en la adoles
cencia y en la juventud. En e- 
sa ruta está también la ense
ñanza media, el instante de la 
educación más propicio para 
formar la inteligencia en las 
verdades religiosas, para ensan
char. en el joven el conocimien
to de su fe y para rebusteCer 
su piedad. Queremos recalcar 
la razón de este instante for
mative de la enseñanza media 
y llamar la atención de los pa
dres de familia precisamente 
por que no son muchos los q ’ 
dan a esta etapa de la educa
ción de sus hijos la importan
cia debida. Una gran parte de 
déficit de formación religiosa 
de los católicos españoles de 
ambos sexos radica precisamen 
te aquí. Poco esmero de las fa
milias, descuido de los educa
dores.

Cuando hojeamos los pla
nes de estudio de Colegios y 
Liceos privados extranjeros, en 
los que es hace aprender al a- 
dolescente un programa com
pleto de Religión con estudio 
de Apologética. Sagrada Es
critura, Nuevo Testamento, 
Historia de la Iglesia, Liturgia, 
Encíclicas Pontificias y Acción 
Católica, nos sentimos impul
sados a invitar a un examen de 
conciencia a muchos Colegios 
católicos en los que, aparte de 
la piedad—necesaria y funda
mental pero por sí sola no su
ficiente— , sus programas de 
enseñanza religiosa apenas si 
contienen un Catecismo ele
mental” .

La Enseñanza Religiosa 
frente a la Enseñanza laica
La Enseñanza laica juzga
da por los hechos*-

Vanios a juzgar la Ense
ñanza laica por sus frutos, 
que, según la regla del Di
vino Maestro, es la mejor 
manera de juzgar a los 
hombres y las cosas.

Está probado basta la e- 
videncia que la escuela lai
ca ba sido la causa eficien
te del aumento de la crimi
nalidad en Francia, como 
lo es también en otros paí
ses, ya tpie una misma can 
Sa, puesta en idénticas con 
diciones, produce siempre 
unos mismos efectos. La 
justicia criminal, la policía 
y basta la administración 
de los ferrocarriles, ban te
nido que perseguir conti
nuos desmanes de niños. 
Las pedradas a los trenes, 
las obscenidades escritas en 
los vaf^ones son cosa de ha
ce poco.

No hace mucho 800 mu
chachos de Montmartre y 
de Saint Ouen de París se 
apedreaban y se apaleaban 
sin compasión como en li

na verdadera batalla cam
pal, y ¡cuántos volvían he
ridos y descalabrados a sus 
casas! En la Avenida de 
Trudaiiie un niño fué ase
sinado por sus propios ca
maradas, y el crimen que
dó impune. A todo esto los 
maestros se lavaban las ma 
nos y se encogían de hom
bros diciendo que el niño 
es libre y que lo que no pa
sa dentro de la escuela, no 
cae bajo la jurisdicción del 
maestro. Una colegiala de 
I4f años se suicidó con un 
estudiantino de su misma 
edad lanzándose desde una 
locomotora. Dos niños de 
13 años y de 17 años, ro
baron en Grenelle 10.000 
francos a su padre. Otros 
dos niños de Arras, de ló a 
16 años y de familias aco
modadas, compraron dos 
navajas y asesinaron bár
baramente a una niña de 
1.5 años, a quien habían a- 
lejado alevosamente de su 
madre. En París se suicidó 
un rapazuelo de 1.5 años 
por envidia de su berma- 
nito. Otro de 15 años al
quiló un coche y dentro de

él se mató. Otro peneca de 
9 años se había arrojado 
al Sena; pero felizmente 
fué salvado a tiempo por 
la policía. Don Vicente 
Cuadra, director de una es 
cuela laica de Zaragoza, 
había obligado a su hijo a 
resolver un problema y a 
sacar diez copias de él. I..e 
dejó en una pieza. Cuando
volvió lo halló muerto te
niendo a su lado un pa]iel 
que decía: me mato por
que estoy desesperado.

Estas cosas pasan en a- 
, quellas escuelas de donde 
se obliga a los niños a po
nerse de pie y a sacarse el 
sombrero al canto de la!; 
Marsellesa! ¡Cuán cierto 
es que la escuela sin Dios 
es la escuela contra Dios! 
Aguéguese a todo esto que 
en los colegios fiscales de 
Francia han existido ligas 
de estudiantes que se com
prometían a levantarse la 
ta])á de los sesos en los ban 
cos mismos de la escuela, 
en caso de recibir una hu
millación pública de su 

maestro !

LA  EDUCACION R ELIG IO SA  NO D EBE L IM IT A R SE  A LA  INSTRUCCIO N ELEM E N T A L 
DE LA  RELIGION. LA  FORMACION R E L  IGIOSA D EBE SE R  VARONIL, A CTU A L 

SOCIAL, LA  EDUCACION D EBE FO R MAR A LOS PA D RES PA RA  E L  CUM
PLIM IEN TO  DE SU  OFICIO FA M ILIA R

Por creerlas de mucho in 
terés y actualidad, publica
mos a continuación algu
nas conclusiones de la Se
mana Social que se verifi
có en Niza en el mes pasa
do:

La colaboración de la I- 
glesia con la familia, el E s
tado y la profesión en el te 
rreno educativo produce el 
orden social. Porque la fa
milia, la sociedad civil, la 
profesión, corren el riesgo 
de enfermar en el ejercicio 
exclusivo de sus intereses 
particulares, cuando la I- 
glesia por la ley de la cari
dad, que abraza a todos los 
hombres, no purifica y ex
tiende el sentido social.

El beneficio de l̂a cultu
ra no se ha de cireunscri- 
bir a determinadas profe
siones, antes bien se ha de 
ampliar a todas; pue,sto q’ 
lo fundamental de la cul
tura pertenece a todos a pe
sar de sus grados y formas 
diferentes.

lia formación religiosa 
dispone al sujeto humano 
en orden a su personalidad 
y fin, para servir a la so
ciedad; T)or eso se requiere 
que la instrucción religio
sa q’ dada al niño le prepa

re para la vida cristiana de 
adulto, aprecie los tiempos 
en que vive, esté atento a 
las exigencias de la vida en 
comunidad: es decir, qiû  
la formación religiosa sea 
varonil, actual, social.

La educación religiosa 
no ha de limitarse a la ins
trucción elemental de la re 
ligión. En todos los perío
dos de la vida, necesitamos 
de la educación para domi
nar las circunstancias exte
riores, arraigar profunda
mente nuestra fe para que 
informe todas nuestras ac
tividades. Aquí está la ra
zón por la cual es preciso 
una enseñanza viva y cons
tante, que responda a las 
verdaderas m^cesidades de 
las condiciones reales de la 
vida, que haga que los ca
tólicos se conduzcan en to
das partes según su fe.

Por este motivo la Igle
sia ha instaurado en nues
tros días una verdadera pe
dagogía social, la Acción 
Católica: no es una nove
dad sino un desenvolvi
miento, cuya originalidad 
se cifra en tender a una re
forma de las costumbres, 
orgánica y no individual 
solamente, a la recristiani

zación de cada medio so
cial por el medio mismo.

El ministerio apostólico 
en la Iglesia, según los 
principios y métodos, seña
lados por la autoridad je- 
nírquica del Pastor Supre
mo y de los Obispos, lleva 
en nuestros tiempos a una 
movilización espiritual de 
los seglares, llamados a 
cooperar eficazmente a la 
obra del Apostolado.

La educación ha de aten
der, como a cosa muy prin
cipal, a formar a los padres 
para el cumplimiento de su 
oficio familiar: el educa
dor de mañana, antes debe 
ser educado. A su vez el 
nuevo hogar se convierte en 
un centro de educación, cû  
ya influencia social se e x 
tenderá a medida que se de 
senvuelve.

El espíritu cívico, que 
mira al bien temporal de 
todos los miembros de la so 
ciedad, se constituye ])or el 
conocimiento intelectual de 
líos intereses superiores o 
nacionales y por el princi
pio mental de sobreponer 
continuamente el liienestar 
público al particular. T̂ a 
formación del esjiíritii ciu
dadano se apoya en el em

pleo acertado de los dere
chos de reunión, asociación 
y prensa. Es menester una 
reacción vigorosa de los 
hombres honrados y májs 
aún de los católicos contra 
los abusos y corrupción ge 
neral.

Para desterrar los pre
juicios dominantes en el 
ambiente profesional, se re 
quiere: hacer ver a las per
sonas de las distintas pro
fesiones cómo necesitan 
ser guiados por la moral; 
cómo la moral corrige los 
vicios y subterfugios de la 
vida profesional-

El oficio educativo de la 
profesión se relaciona con 
la práctica inteligente de 
los oficios y entra en la es
fera misma de la vida pro
fesional; y esto por tres ra
zones; porque aplica a ca
da profesión las reglas de 
la justicia y caridad, garan 
tiza al individuo contra 
sus jiropias debilidades por 
las instituciones que le o- 
bligan a evitar ciertos de
fectos; perfecciona moral
mente a la persona por el 
ejemplo, el consejo y las 
asociaciones de servicio so 
cial.

LaBnsenanzaLaica Con qué reempía- 
Juzgada por su In- 2ar la Educación 

suficiencia Cristiana?
L a  Im p o s ib il id a d  A b so lu ta

d e  A p lic a r la .

Por eso la Escuela lai
ca es un verdadero atenta
do contra la familia, con
tra la sociedad, contra la 
moral pública y jirivada, 
contra el derecho y la jus
ticia.

1mi la Escuela laica el ni
ño no ajirenderá ni una ]>a- 
labra de las sublimes en
señanzas y de la moral de 
Cristo; nada de sus debe
res con su Creador, nada 
de oración, sacramentos ni 
prácticas religiosas. Cerra-
ilas quedarán para él las pá 
ginas más hermosas de la 
historia de la Iglesia: nada 
sabrá de sus héroes, de sus 
gloriosos, mártires, de sus 
cándidas vírgenes, de sus 
esforzados confesores. Fin 
cambio, la mitología helé
nica le dará a conocer a Jú  
piter, soberbio e incestuo
so; a Mercurio, dios y pro
tector de ladrones; a Paco, 
dios de la borrachera; a 
Venus madre de la lujuria; 
a Príapo, símbolo nefan

do; a Pasifae, abrasada en 
amor bestial; a las licen
ciosas bacantes; a los las
civos sátiros, y a toda esa 
j-epugnante cate’va de co
rrompidos y criniinales q’ 
las pasiones himanas le
vantaron a la cítegoría de
dioses o semidieses.

¡Ved ahí los frutos éle 
la enseñanza sir Dios!

Francisco J .  Cávada.

La Ensefanza 
Laica )u;gada 
por los caños 
que acairea.

Juzguemos abra la es
cuela laica por le daños q’ 
irroga a la educción de la 
niñez. Niño queao teme a 
Dios no teme tíiipoco ni 
ama a sus padre, pues si 
se le enseña en la escuela

¿Y con que reemplazará 
el maestro la ausencia del 
sentimiento religioso en el 
corazón del niño? ¿Será 
con el llamado “sentimien- 
])az de atajar un mal deseo, 
to del honor” , que es inca
que no reconoce más fuen
te de moralidad que las 
“conveniencias sociales’, cj’ 
se contenta con esa honra
dez que basta para no lle
var al patíbulo; ])ero que 
no desciende, sino en seres 
privilegiados; al santuario 
de la conciencia ni rige los 
actos internos, que escapan 
por su naturaleza a la san
ción de las leyes humaitfls? 
Toda ley debe tener una 
sanción, esto es. proponer 
castigo a sus infractores. 
El hombre por su natura
leza se mueve a olirar o por 
el interés de la recompen
sa o por el temor del casti
go. Estas son las dos pe
sas con que anda este re

loj; éste el acicate que nos 
empuja en todas nuestras 
acciones. El legislador que 
pretendiera ser obedecido 
por el mero concepto del 
honor, mostraría descono
cer la naturaleza humana y 
no lograría jamás la suje
ción y obediencia de susj 
subordinados.

Además, la sanción se 
establece para la generali
dad. Los que no necesitan 
de ella serán siempre ex
cepciones, y las hermosas 
palabras “honor”, “moral 
independiente”, ‘convenien 
cias sociales” , son para el 
niño y para el común de 
las gentes lo que se llama 
“música celestial” , esto es, 
palabras elegantes, concep 
tos vanos, que' no tienen 
sustancia ni eficacia algu
na para la represión de las 
pasiones y la práctica de la 
virtud.

a prescindir de Dios, se le 
enseña por lo mismo a pl-es 
cindir de toda ley, de toda 
sujeción, ya que todas las

leyes divinas y hnmanas,- 
se basan en la razón eter
na de Dios, principio y 
fuente de toda moralidad.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Católicos
Señor, Sálvanos 
que Perecemos

Hace algunos años, siendo 
nosotros ministro diplomático 
de nuestro país en una de las 
más importante capitales de A- 
mérica, fuimos galantemente 
invitados a presenciar y a es
cuchar una serie de muy inte
resantes conferencias sobre la 
cuestión social. Se pronuncia
ron allí discursos magníficos, 
y elocuentes, y sugestivos, so
bre varies de los muchos temas 
que preocupan, hoy por hoy, 
intensamente a la humanidad; 
pero debemos declarar sin re
servas que entre tanta magni
ficencia de ideas y entre tanta 
brillantez de exposición reinó 
cierta anarquía y de tal modo, 
que lo magistralmente expues
to por un crador era, a menu
do, rebatido, no menos magís- 
tnalmente, por otro sesudo pen
sador.

entulsiasmo para seguir adelan
te con fe inquebrantable en la 
realización de sus ideales, tanto 
más cuanto que en aquel país 
lo que se llamaba Semana So- 
cial entonces, convertido está 
hoy en Acción Católica bajo 
la sapientísima dirección del 
Episcopado nacional. Hoy pro
cede aquella legión de ilustres 
católicos, juntos con los otros 
que a ellos se han unido,, con 
igual magnificencia y brillan
tez coa que nosotros los cono
cimos, convirtiendo todos los 
pedazos de finísimo mármol y 
de exquisitos mosaicos en fir
me, sólido y vistoso pavimen
to, debido todo ello a que ya 
desapareció la anarquía de en
tonces, producida por la falta 
de la suprema dirección que 
hoy tienen.

Confesamos que ante aquel 
singular espectáculo nuestro 
ánimo experimentaba la sensa
ción de estar en presencia de 
lois hermosos pequeños pedazos 
de mármol o de piedra que 
forman los mosaicos cuando no 
aparece ei arásta capaz, no só
lo de darle unidad al conjunto, 
smo de apartar conveniente
mente loe materiales inútiles y 
desconcertantes.

Eso nos roiiErmó más toda
vía, si cabe, en la convicción 
que tenemos de la neCbsidad 
de la Iglesia para dirigir y en
cauzar, como lo ha hecho en 
los últimos tiempos, los traba
jos sociales de los católicos, ce
jando, sí, como ha dejado, an
cho campo para las iniciativas, 
y ambiente de libertad para to
das 1 ;s sanas energías, salvado
ras de la sociedad y fecundas 
en apl'caciones justas.

En lus discursos que oímos 
en aqu-llos venturosos días se 
trató, con talento innegable 
cuestiones arduas y complejas, 
siendo para nosotros altamen
te consola.’or, que en todos los 
oradores, abso^.utam nte todos, 
p.edominó un verdadeso espí- 
r ’tu católico. Apostólico, roma 
no.

Estamos seguros que los re- 
sul ados de a Uvlla Semana So
cial, este era el nombre de la 
instituc'ón a que hemos queri
do ref.rirnos, fueron, a pesar 
de lo expua:to, halagadores y 
fecundos, y que los católicos 
de aquel adelantado país cobra
ron nuevas fuerzas y nuevo

La Iglesia tie.ie periecto ce- 
recno a dxngirnos en la Ac- 
cton bociul i^atoiicu^

io^que la Iglesia ha siuo 
siempre la salvadora de la so- 
c.euad, de la humanidad, en 
lias glandes conmociones y ca
tástrofes que el mundo ha su- 
fiido en el trunscúrso de los si- 
gLs; porque ella es, por dispo
sición divina, la depositaría se
cular de la verdad; porque la 
Iglesia t ene doctrina social, ú- 
nica que puede salvar la socie
dad; porque, a la luz de la his
toria, nadie ha hecho más por 
el pueblo y por los obreros, na
die los ha amado más que la 
Iglqsia. Según sentir general, 
encontrámonos hoy en presen
cia de una gran crisis moral y 
social, la más terrible en la his
toria de la humanidad, y, bien 
lo sabemos, es la Iglesia la que 
ha isalvado al mundo en las di
ferentes crisis y catástrofes q’ 
lo han estremecido doiide el 
principio del Cristianimo, y no 
podía ser de ot a manera, por
que lo que es el sol en la natu
raleza, lo que es el corazón en 
el o'ganismo humano, eso es li 
IgLsia en el mundo moral: so
ciedad necesaria que irradia so
bre lo»s hombres la luz de la 
verdad para las inteligencias y 
el fuego del amor para los co
razones; centro de la vida so
brenatural del Ihombre, que 
mant ene el equilibrio de este 
maravilloso organismo social en 
que somos células vitales, y 
las nac'ones van desempeñando 
el papel de órganos principales. 
La primera de esta crisis es el 
p-íganismo con sus sangrientas
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Controversia es el racio
cinio aplicado, por medio 
de la contradicción, al es
clarecimiento de una mate
ria dada; y por lo mismo, 
una arma de que se valen 
naturalmente los hombres 
para defender sus doctri
nas.

jbn el número anterior de 
este Semanario publicamos 
un articulo ^Por ahora', en 
el cual, dábamos la voz de 
alerta sobre unos resúme
nes de las primeras leccio
nes q' sobre la Historia de 
la Civilización ha comenza 
do a dictar a sus alumnos 
Un profesor de la Universi
dad Nacional.

Escribimos ese artículo 
no por prurito de censurar, 
pues no tenemos ni hemos 
aspirado nunca a tener vo
cación de críticos, ni de 

censores. Cuando, como a- 
hora, salimos a la palestra 
a discutir, lo hemos hecho 
siempre por amor a la ver
dad y por cumplir con .el 
deber que nos dicta nues
tra conciencia de Caballero 
Católico de defender los 
principios de nuestra reli
gión, cuando alguien los a 
taca o desfigura.

Ese y no otro fue el mo
tivo por el cual nos permi
timos escribir el artículo a- 
ludído. Pero lo hicimos con 
^^n buena fortuna, que ¿  
los dos o tres días de pu
blicado, un amigo nuestro, 
que también lo es, y mu
cho, del señor Presidente 
de la República, nos contó 
que hablando sobre el par
ticular con dicho alto ma
gistrado! éste le había dif 
cho, a propósito de nuestro 
mencionado artículo, que 
lo había leído y que opinan 
do que teníamos razón en 
lo que decíamos lo había 
recortado v enviado al Rec 
tor de la Universidad para 
lo de su deber.

Cree el señor Presidente 
que los profesores recién 
llegados de Europa deben, 
en ciertas asignaturas, pro

curar no herir el sentimien
to católico del país, ajustan 
do sus enseñanzas al que
rer y pensar de la mayoría 
de los panameños, siendo 
como son éstos católicos en 
su casi totalidad. Y nos a- 
gregó el amigo a que veni
mos refiriéndonos, que el 
señor Presidente le había 
dích|0 que no cree diffciil 
conseguir el cambio de o- 
rientacióíi al respecto y q' 
en ese particular de no 
conseguirlo él iría muy le
jos»

No había transcurrido u 
na hora de haber tenido 
nosotros conocimiento de 
lo que acabamos de referir 
cuando se acercó a nosotros 
el Rector de la Universi
dad y nos ratificó, más o 
menos, lo que dejamos ex
puesto, agregando que es
tando identificado con el 
Señor Presidente en tan de 
lícado asunto podíamos nos 
otros desistir de la tarea q' 
teníamos en mientes. Acep
tamos de buen grado su in
sinuación por considerarla 
patriótica y conveniente.

Por nuestra parte, damos 
de manos a la enojosa tarea 
que nos habíamos impues
to, no sin manifestarle nues 
tro reconocimiento al jefe 
de la nación por su defe
rencia para  con la  opinión 
general del país en asunto 
tan grave como delicado.

Este caso nos ha hecho 
recordar lo que pasó en Chí 
le en el año de 1927, sien- ’ 
dô  Presidente el Coronel 
Ibáñez. En esa época el go
bierno dictó una disposi
ción en la cual se ordenaba 
que en los colegios y es
cuelas oficíales se enseña
ría la religión que quisiera 
cada padre de familia. Al 
día siguiente de publicado 
el decreto apareció publica 
da en los principales dia
rios de la capital una mons 
truosa manifestación firma 
da por cuanto valía en Chi
le pidiendo al gobierno la 
reforma del decreto en cues 
tión e insinuando que lo

el país quería era que en 
todos los colegios y escue
las se enseñara la religión 
católica y que el padre que 
quisiera otra cosa lo mani
festara así y que su deseo 
fuera satisfecho. El gobier
no accedió a lo pedido por 
cuanto de ese modo se aten 
día al querer de la casi to
talidad del país. Los parti
dos avanzados acataron sin 
censura lo resuelto por el 
gobierno, puesto que ello 
era una declaración cate
górica y explícita de que 
Chile, aceptando el querer 
de la mayoría de sus habi
tantes, demostraba ser una 
verdadera república.

Frutos de la Educación 
Cristiana

A los profesores recién 
llegados de Europa quere
mos decirles, que cuentan 
con todos nuestros respetos 
y consideraciones siempre 
que ellos usen iguales con
sideraciones y respetos con 
nuestras creencias que son 
la luz de nuestras almas. 
Nosotros no negamos la ra 
zón, no .la .despreciamos, 
tratamos, sí, de rebajar al
gún tanto la importancia ex 
cesíva que algunos le atri
buyen en cierto género de 
controversia. En el caso q' 
ha motivado este artículo y 
el anterior queremos dejar 
constancia de que el P ro fe 
sor a gue nos hemos referi
do no ha demostrado, en lo 
que de él hemos leído, estu 
dio profundo y .tranquilo 
de las grandes .cuestiones 
religiosas que con relación 
a la teología y a la historia 
ha querido enseñar a sus a- 
lumnos. Paz, humildad y 
razón, sino iluminada por 
la fe, al menos sencilla y 
obsequiosa, son los factores 
necesarios para tales ense
ñanzas, puesto .que .ellas 
son las que elevan el espíri
tu sin exponerle a los peli
gros que empuja el secta
rismo. Por ahora lo hemos 
dicho todo.

Nicolás Victoria J.
Panamá, Octubre 20 de 

1935.

En amo de los últimos nú
meros. LA SEMANA RELI
GIOSA DE LA DIOCESIS DE 
RENNES (Francia), trae el 
relato circunstanciado del cris
tiano fallecimiento del marine
ro "Juan Gouin” , que por las 
pabias lecciones que encierra 
nos permitimos presentar a 
nuestros lectores.

En un pueblecito, no lejos 
de Rsnnee vivía retirado, un 
viejo lobo de mar que había 
recorrido el mundo en todo sen 
tido y, ya envejecido vivía de 
una pequeña renta que le ser
vía el Estado por sus largos 
servicios en la marina. Desde 
su regreso al país, no había da
do la menor señal de religión y 
sin pena veían el cura y los 
cristianos pobladores del lugar 
que no daba señal de querer 
reconciliarse con Dios antes de 
morir. Habiendo caído enfer
mo, el Párroco resolvió hacer
le una visita y tantear el terre
no para ver si había medio de 
salvar esa pobre alma desam
parada.

Para hacerlo dlitrar en con
fianza el buen párroco empezó 
por hablarle de su salud, pues 
es cosa q’ siempre interesa a un 
enfermoi; de sus viajés, pû eí̂  
en: tales relatos se complacen 
todos los viejos marinos. Pero 
todo fue en vano, el enferñio 
no se entregaba y a penas si u- 
nos monosílabos: (sí. . . no . . . 
bien mal respondían a las 
preguntas e insinuaciones del 
'sacerdote.

a ser tarea muy ardua” , 
y hasta pensaba ya en retirar
se y ob'perar mejor ocasión pa
ra tratar el asunto de la con
versión cuando de repente le 
interpela el viejo enfermo y le 
dice: ^^Señor Cura! no habéis 
venido para esto tan sólo! Es 
inútil tanto rodeo. Vamos al 
R^no, y ¡recto, mi capitán! 
jahéh venido a buscar mi pa- 
cuete de fechorías y pecados, 
iuo es-cierto? Os lo voy a en

tregar, pues a pesar de haber 
pasado más de 3 años desde 
que me confesé por última vez, 
todavía sabré hacerlo, y pedir 
perdófi a Dios para presentar
me limpio ante El. He pensa
do en ello todos estos días que 
acaban de pasar y hasta encon
traba qu-e tardabais muchos pa 
ra venir en mi auxilio” ............

Decir el ^suspiro de alivio 
del viejo párroco, y el duro a- 
pretón de manos que le dió pa 
ra hacerlo entrar en confianza 
no es para descrito. ¡Cuán sen- 
cillais eran las cosas! ¡Cuán fá
cil el trabajo!

Y entre el ministro de Cris
to y el penitente empezó lá 
Confesión, qlara, precisa, cii),-» 
cunjstanciada, confesión de a- 
quel que sabe lo que es el sa
cramento, que conoce los man 
damienfoS, que tiene concien
cia de sus pecados. Bajan lue
go sobre el pecador las pala
brais de la absolución y antes 
de retirarse el buen Padre le 
dice: '̂Veo amigo que Ud. ha 
recibido una buena educación’, 
y el enfermo de contestarle: 

Ahí eso sí, Padre! Fui edu
cado en la escuela de los ''her
manos”  y esto no se olvida mm
ca

siguiente, nuevy .a'- i. 
movedora escena: el sácere 
debía traer el Santo Viático ai 
marino "Juan Gouin” admi
rablemente d i s p u e s t o  para 
este último encuentro con su 
Dios en este mundo. Algunas 
señoras piadosais* habían dis
puesto convenientemente la po 
bre sala del enfermo y espe
raban en silencio la llegada del 
sacerdote. Al poco rato óyese 
la campanilla; las >:eñoras se a- 
rrodillan ante su Dios y ape
nas el /sacerdote franquea el 
umbral del cuarto se oye una 
voz gruesa y resuelta que ex
clama: ¡Buenos días, Dic|s mío! 
¡Buenos dials, Señor Cura! y el 
moribundo se sienta teobre su

(P asa a  la 4a. Pa2.)

aiBRERIA BENEDETTI

peisecuciones. La Iglesia al na
cer encuentra el paganismo om 
nipotente y coronado con là 
diadema de los Césares. Arriba, 
un puñado de tiranos en la Ro
ma de Nerór. y Dicelesiano, y 
abajo, un mmdo dp esclaves; 
aparece la Iglesia y soluciona 
esta pavorosa cuestión social; 
civiliza al mando y realiza la 
más po ten esa de las conquis- 
tis. Dentro de pocos años el 
Imperio rommo le pertrnece, y 
sube de las citacumbas, hollan
do el manto de los Césares, y 
se sienta en •! trono de Cons
tantino, El paganismo quiso 
ahogarla en su propia sangre; 
p M li sangE de sus mártires, 
formando ri<s o mares enro e- 
cido", sólo srvió para que la 
barqu'Ila de Pedro pudiera des 
plegar sus vJas en la prosecu- 
c’ón de sus iimortalcs destinos. 
Dominada et a primera situa
ción, llega uia nueva crisis so
cial, más grye aun que la pri
mera. Apareen las herejías. 
En aquella risis del pagan's- 
mo el enemio era exterior, en 
ésta es intestao, y amenaza des 
garrar las popias entrañas de 
la Iglesia. Imutable en sus 
prm.cipirs iifah''Ie en la ense
ñanza de la rendad, se levanta 
el sucesor d« Pedro y va con
denando los rrores, y separan

do de su seno los miembros in
fectados, La Vitalidad divma s ‘ 
sobrepone a esta crisis ocial y, 
después de estos días nublados, 
la IgLs.a, como un sol de pri
mavera, radiante de verdad, si
gue conduciendo el mundo to
do hacia su fin eterno sin per
mitir las desviaciones del error.

Pasan las herejías, que eran 
el ataque al dogma, y se produ
ce una nueva y vergonzosa cri 
sis, la crisis de las costumbres, 
que es un ataque a la santidad 
de su moral. Empieza entonces 
una gangrena horrible a co
rroer el organismo de la Iglesia. 
Pero la Ig esia tiene en sí mi 
ma los medios de defensa, y e- 
sa crisis pasajera, pero humi
llante, pasó para dejar aparecer 
la pléyade de santos que tan»’o 
enorgullecieron a los siglos si
guientes. Incontable ejército de 
vírgenes perfumaron el am- 
b ente del mundo cristiano con 
el aroma de la pureza, de la o- 
ración y de la peniténcia.

Vendrá después la revolu- 
c'ón francesa, impregnada de 
un filosofismo malsano y de un 
racionalismo orgulloso, que La 
cordame, el mágico y elocuen
te orador francés del siglo XIX, 
pintó en la cátedra de Nuestra 
Señora de París, con acento 
in'mitabic.

El siglo al cual se refirió La- 
cordaire fue el siglo XV III, y 
qué son el íiiosotismo y el ra
cional smo de los siglos XIX  y 
XX? Ellos van siguiendo, hoy 
como ayer, ciegos de orgullo en 
perpetua enagenación. Y en 
tanto qüi hace la Iglesia? Ya 
no parece ponerse pálida. La 
Iglesia va siguiendo su camino, 
triunfante y viendo, el eterno 
despertar del mundo, paulati
no ayer, vertiginoso hoy, desen 
gañado de tantas teorías, que 
destruyéndolo todo e.a el orcen 
moral no alcanzan a levantar 
nada sóhdo y firme. Las teo
rías se suceden unas a otras, 
las hipótesis científicas, cne- 
m gas de la Iglesia, se reempla
zan a diario por otras nuevas 
hipótesis que cambiarán maña
na y serán befa de las futuras 
generaciones, como lo son hoy 
las más brillantes hipótesis de 
ayer. Sólo la Iglesia permanece 
inmutable en medio de este 
caos universal, porque es la e- 
terna verdad, resonando perma
nentemente en las alturas.

La civilización moderna, si 
queremos reformarla y regene
rarla, debe ser fiel imagen de 
la escala de Jacob: su base es
tará siempre en la tierra, pero 
debe estar sostenida por Dios 
en el cielo. Las sociedades hu

manas son corno hiedras enla
zadas al tronco de la Iglesia: 
destruid el tronco y la hiedra 
caerá.

E l la terrible tempestad de
sencadenada en el mar de Ti- 
beriades, trabajaron en vano 
los após^oIcs por salvar su bar
ca. Jesús con una sola palabra 
calmo el viento y la tormenta.

y la nave llegó felizmente al 
puerto. Clamemos los católicos 
todos de Panamá, unidos y 
compactos bajo las toldas de la 
Acción Católica, y pidámosle 
al Señor, repitiendo como los 
apóstoles: Señor, sálvanos que 
perecemos!

NICOLAS VICTORIA J.

El Gas el

Combustible Ideal

todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Barato

SIEMPRE A SU S ORDENES 

Cía. Panameña de Fuerza v Luz

Panamá Colón
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- DAMAS CATOLICAS
El estudio de los problemas n)ós Prácticos

y profundos del espíritu
Los temos principales que se trotoroQ duroQte lo semana 

de las damas de la u q íó q  Católico en Polonia

Lo que no debep hacer 
nuQca las n^adres

La educación de los niños en la 
vida sobrenatural

El orador Mons Fer
nando Prosperini explica 
las ventajas sobre la educa
ción sobrenatural confirma 
das en la Encíclica y de
muestra el doloroso naufra 
gio espiritual de muchos 
jóvenes que no han tenido 
educación cristiana y afir
ma la imperiosa necesidad 
de orientar hacia la vida so 
brenatural la juventud des
de la primera infancia. 
Mons. Prosperini expone 
brevemente los medios que 
deben seguirse para conse
guir la formación espiri
tual.

Antes que todo, como la 
plegaria es el alimento de 
'la vida sobrenatural, se en
seña al niño no solo a que 
aprenda de memoria ora
ciones sino que se le ense
ña a rezar. Se les deben dar 
idea  ̂ claras sobre la vida 

,'ri>íS||í&brenatural sirviéndonos 
para ello de estampas, siem 
pre de acuerdo con su men
talidad, que podemos esco

ger de la fuente preciosa: 
el Evangelio. Y  el niño va 
conociendo a Dios. Lo va 
amando, conoce la verdad y 
se pone en contacto con 
Dios en todas las circuns
tancias de la vida. Se le de
be encaminar al ejercicio 
del apostolado y el mismo 
comprenderá sus deberes y 
encontrará el camino más 
ingenioso y generoso. Los 
sacerdotes solos no pue
den realizar esta labor, se 
necesitan almas que los a- 
yuden !

San Gerónimo ha dicho: 
“los cristianos no nacen ta
les pero se transforman en 
crstianos por la educación’. 
Y  agrega el Orador — No 
con una educación falsa 
destinada a sucumbir al pri 
mer soporte que se le quite, 
no,—con una educación — 
edificio — construida con 
material especial destinada 
a resistir los vientos y tem
pestades más temibles.

Celebración del día de Cristo Rey en 
la Parroquia de su nombre y la de 

San Francisco
Como anunciaban los res 

pectivos programas, con las 
novenas precedentes, la ben 
dición del altar de la nueva 
Iglesia, las comuniones ge
nerales, Exposición d e l  
Santísimo durante el día en
S. Francisco y procesiones 
con su Divina Majestad en 
ambas iglesias, se celebró 
con inusitado esplendor la 
Realeza de Cristo.
La iglesia de San Francis 

co, donde hace más de un 
lustro viene celebrándose 
cada vez con mayor esplen
dor esta fiesta, p a s e ó  
triunfalmente Su Divina 
Majestad al rededor de la 
plaza de Bolívar engalana
da con vistosas colgaduras 
y totalmente atestada de

fieles, que haciendo calle de 
honor, se postraban en hu
milde adoración al paso del 
Rey de los Reyes escolta
do por un grupo de pa
jes y acólitos con luces e in 
censarios y buen número 
de Caballeros Católicos y 
Socios 4el Apostolado de 
la Oración.

Los cánticos entonados 
por toda la masa de fieles, 
ya iniciados el año pasado, 
alternaban con las oracio
nes de consagración de los 
niños, las mujeres, los boni 
bres, las autoridades y el 
Clero, que con voz por to
dos oida, pronunciaba el pá 
rroco de S. Francisco. R. 
P. Atucha, S. J . Dió la ben 
dición desde la tribuna le-

Panificadora Nacional
de FRANCISCO BELDA

S itu a d a  en la esq u in a  de la  Avenida B . y  Calle 5a.
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Cuerpo místico de Cristo 
La Acción Católica en el 
2a. Conferencia.

La doctrina del Cuerpo 
místico de Cristo dice 
Mons. IManzini — es iuiui- 
nosa, profunda, central. En 
tenderla quiere decir com
prender el cristianismo, to
da su ,multiforme activi
dad, que sinembargn se en
cierra en una admirable u- 
nidad.

La variedad de la unidad 
es la ley fundamental del 
universo, tanto (jue ha ha
bido quienes en el estudio 
de un núcleo de células han 
encontrado a Dios y en lo 
inmensamente pequeño han 
adorado a lo Infinito.

El hombre mismo en la 
variedad de sus actos debe 
alcanzar la unidad con 
Dios, consigo mismo, con 
sus hermanos. Unión rota 
por la culpa pero recom
pensada con la Redención, 
unión perfectamente alcan
zada con Cristo.

La Iglesia es el cuerpo 
místico de Cristo; Cristo 
es la cabeza del Cristo mís
tico.

Y  los fieles son los miein 
bros de ese cueiqío y des
pués de explicar según San 
Pablo a Cristo como Cabe
za o jefe en sus infinitas 
perfecciones termina dicien 
do: “todo en todos” y ca
da miembro de su Cuerpo 
místico que ha recibido el 
Santo Bautismo no solo tie 
nO el derecho de “recibir, 
es decir de particij)ar de la 
vida divina, sino el deber 
de “dar” es decir de defen
der y de infundir la Vida 
divina. En esto encierra la 
santidad y el verdadero a- 
postolado: recibirlo todo 
de Cristo y darle a nuestros 
hermanos.

vantada a la puerta del tem 
pío, el R. Ih F'rancisco 
Beckman, sperior de los P. 
P. Lazaristas quicji portó 
la custodia durante el reco
rrido, acompañado j)or los 
miembros de la Compañía 
de Jesús. Ibl coro final de 
Bendito sea Dios, fue se
guido del himno a Cristo 
Rey, mientras S. D. .Ma
jestad entraba al tem])lo, 
donde pronunció umi bri
llante alocución el R.P. A- 
tucha.

Con plan a n á l o g o  a 
éste por primera vez en la 
nueva parroEjuia y en el a- 
trayente cuadro de aquel 
bello barrio de la F:\])osí- 
ción, llevado por el Exemo. 
Sr. Arzobispo, el Santísi
mo Sacramento hizo su re-

“La dirección espiritual respecto 
a la perfección y el (Apostolado

Describe antes de todo 
la imagen del Confesor: 
creación infalible de la di
vina bondad, juez, maestro, 
guía, j)adre de las almas. 
No es solo el que libra del 
pecado, más es el (pie des
cubre las raíces (pie entor- 
]:eeen la virtud, el que nos 
enseña el camino, el que 
nos ilumina en el cumpli- 
ndeuto de nuestros deberes 
V el (pie ayuda a realizar la 
unión con Dios, la caridad 
con el prójimo. Porque li
no no basta para si mismo

no se sabe gobernar uno 
mismo en lo más íntimo. 
León X III escribió “El 
•medio para alcanzar la per
fección es la dirección es
piritual” . Es tan difícil ser 
sinceros con nosotros mis
mos. ¡San Francisco de Sa 
les decía de conocer a mu
chas personas —a una no 
conocía—a sí mismo.— A-
quí está l a  necesidad de 
quien vele por nosotros y 
nos dispense la caridad de 
iluminarnos.

Oficio delicadísimo es el 
de Director de almas. Por
que es un ministerio de e- 
ducación y educación quie
re decir deliberar, elevar, 
sostjner.

Todas las almas son dis
tintas, cada uno constituye 
un mundo por sí sola, no 
un pequeño mundo; sino 
un gran mundo por esplo- 
rar. Se trata de no amino
rar la acción de la gracia 
de arruinar la obra del o- 
tro educador: el Espíritu 
Santo! Y  finalmente por
que algunos no tienen ab
solutamente las cualidades 
necesarias para el ejercicio 
de este altísimo ministerio.

Y  cuides son las cuali
dades necesarias?

corrido triunfal acompaña
do por los P.P. del Cora
zón de íMaría, escoltado por 
preciosos angelitos que flo
reaban su camino y gran 
concurso de fieles que ento
naban himnos a Cristo Rey 
y se detenían a adorarle en 
los altares (jue visitó, artís
ticamente adornados pol
las Madres Salesianas y la 
familia ^Vrias Velásquez.

Ambas solemnidades fue 
ron realzadas con la asis
tencia de representaciones 
de los colegios católicos de 
la capital.

Nos atrevemos a augu
rar, para mavor esplendor, 
una celebración de igual 
naturaleza que éstas en ca
da parroquia de la ciudad- 
y de todo el país, de modo

a) —La ciencia; conquis
tada con el estudio y la 
práctica.

b) —La caridad, aquella 
de Cristo, que hace ver en 
el enfermo del espíritu, un 
miembro enfermo de El.

c) —La caridad no debe 
ser sin firmeza para cons
tituir un punto de apoyo.

d) —Ni sin discreción q’ 
es el sentido de armonía, 
de medida, de progreso q’ 
los gr¿indes Santos como 
San Benedicto, San Feli
pe, San Francisco tuvie
ron en grado eminente.

La dirección espiritual 
debe estar firmemente ba
sada sobre los principios de 
la vida sobrenatural.

E l Director debe pues 
hacer sentir la vida divina 
y anclarla en Dios a Dios 
conducirla; servirse de po
tentes m edios educativos q ’ 
le proporciona la Liturgia, 
especialmente la S. Misa 
recordar a las almas que di 
rige el carácter heroico del 
Evangelio y el valor del sa 
crificio; dar a ellas el espí
ritu de la serenidad, de la 
alegría, pues esta es la re
ligión de la alegría; ésta se 
siente con el conocimiento 
y posesión de Dios; y en 
fin exigir una virtud viril, 
perdadera, profunda activa 
compenetrada jen la cari
dad.

Las otras conferencias 
fueron con distint 's temas.

IV— La S. Misa.
V— El aposiolado social 

y moral de la n.ujer.
Vr—El actúa! orden So 

cial y la colabon ción de l i 
mujer.

VII—Clases y catego
rías—asistencia îsniritual.

que tanto la cantal como 
el Istmo entero ea una so
la masa coral qie en este 
día cante alabanas a su ú- 
nico Rey y Seño'.

Nuestra par- 
ticipacón

Contribuir a ete su rei
nado social de pz y de a- 
nior, no nos cañaremos de 
decirlo y demosrarlo en 
la_práctica, es laúnica as
piración de la Ación Ca
tólica de Panamá y a este 
fin encamina su constan
te labor de difusín del es
píritu genuinamnte cris
tiano, no de absrción de 
fuerzas y energís, no de 
yiretenciones de suprema-

1. — No permita que el 
niño adquiera el hábito de 
dormir a horas irregulares. 
Acostúmbrelo a dormir a 
determinada hora- Así co
mienza su educación.

2. —No elija nunca pa
ra dormitorio de su niñol 
una pieza sin buena venti
lación. Renueve la atmós
fera (aire) a menudo, cui
dando, por supuesto, que 
la corriente no lo tome su
dando. El niño es el rey de 
la casa, y la mejor pieza 
debe ser siempre la suya.

3. —No dé a su niño toda 
lo que se le antoja para a- 
callarlo o para que se esté 
quieto.

4. —No le permita chu
parse el dedo y en ningu
na ocasión consienta en a- 
costumbrarlo al chupete. 
Este es un hábito que pue 
de traer consecuencias des
agradables para su niño.

g.—No dé nunca al ni
ño medicinas de patente, 
ni jarabes calmantes, ni 
purgas, ni remedios de 
cualquier clase sin consul
tar antes.

6. —No consienta que u- 
na persona con tos, resfrío 
O catarro tome y manosee 
al niño y mucho menos q’ 
lo bese.

7. —No deje pasar un so
lo día sin que su niño ha
ya recibido un poco de sol. 
Esta es la mejor medicina 
para los niños.

8. —No deje al niño, a 
sabiendas, en pañales mo
jados- Este es casi siempre 
el origen del desasosiego y 
el llanto del niño.

9. —No lo alimente con 
irregularidad. El estómago 
del* niño es un reloj al que 
le gusta la puntualidad y 
el orden.

10. —No lo alimente ni 
muy de prisa ni muy des
pacio. Si emplea menos de 
1.) minutos en tomar su a- 
limento, ello debe indicar 
que lo toma muy a prisa, y 
si más de 20 minutos, que 
lo toma muy despacio.

11. — No deje que las 
moscas, mosquitos u otros 
insectos se posen en la bo
ca del niño. Esos son los e- 
nemigos más grande de la 
neniigos más grandes de la 
salud.

12. —No excite al niño 
mientras mama o toma el 
alimento. La digestión del 
niño necesita siempre la 
quietud.

13. —No lo deje dormir 
con el pecho u otro objeto 
en la boca. Así evitará que 
se le llene el estómago de 
aire, que favorece la pro
ducción de cólicos.

14. — No olvide que el 
mejor alimento del niño es 
la leche de su pecho y que 
Dios castiga severamente, 
por medios desc(?nocidos, a 
la mujer que, pudiendo, 
niega a su hijo la leche a 
que tiene legítimo derecho.

15— No lo tome cada 
vez que llora. El llanto no 
es perjudicial siempre.

16. — No lo manosee ni 
juegue con él más de lo ne
cesario.

17. —No le dé alimentos 
sólidos mientras no tenga 
algunos dientes.

18. —No lo alimente fue 
¡ra de las horas regulares» 
de costumbre. Entre las ho 
ras de alimentación dele a- 
gua tibia que haya sido 
previamente hervida duran 
te quince minutos. Recuer
de que el niño no llora 
siempre porque tiene ham
bre; llora más veces por
que tiene sed.

19. —No olvide que debe 
extremar sus cuidados y su 
vigilancia en el período de 
la dentición. Un niño sano 
no tiene por qué enfermar 
al salirle dientes.

20. —No dependa de o- 
tros para la preparación 
del alimento de su niño. 
Por grande que sea el cui
dado de otros, ninguno 
puede igualar al suyo.

21—No mienta nunca a 
su niño si quiere que más 
tarde le respete, le crea y le 
tenga confianza absoluta.

cía, sino de servicio abne
gado de los dirigentes y de 
cada miembro, en pro de la 
causa de Cristo.

Por este año sólo podía 
concretarse nuestra partici
pación en esta fiesta, esen
cial de la A. S. a la propa
ganda por el periódico y 
peisonalmente, la santa Co 
munión y la Hora Santa 
de la víspera, que resultó 
bien concurrida v edifican
te, con renovación de estí
mulo para nuestras obras 
de enseñanza de la Doctri

na de Cristo, de moraliza
ción social de costumbres, 
de recristianización de la 
vida individual y de fami
lia, y de apostolado ide la 
prensa y del buen ejemplo.

No podía efectuarse una 
asistencia en cuerpo a las 
procesiones; pero por qué 
no esperar que jsea posible 
la fundación de la A. C. en 
cada parroquia, y como re
sultado del Cristianismo 
lógicamente vivido y pues-

(Pasa a  la 4a. Pág.)
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Escuela Privada de Modistería de

R O S A  \V. DE E S C O B A R
Clases de Corte y Confección, está abierta la m atrícula de 1935-936. 
Ave. de Ju lio  No 13 Tel. 124-J .
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Noticias Locales y Sociales 
De Jueves a jueves

LA FIESTA DE CRISTO REY 
EN SAN FRANCISCO

Te de Caridad
El día 13 de noviembre hay 

un te en el Golf a beneficio de 
la Iglesia de Cristo Rey. La so- 
cied..d de ceñoras dei Altar in
tegrada por doña Rosario de 
Arias, María M. de Sosa, Gra
ciela de Arosemena y algunas 
otras damas y damitas entre 
las que se encuentra la señori
ta Eugenia Sosa, están encarga
das de los festejos y de la venta 
de tiquetes que cuestan B. 0.50 
cada uno. Para los que quieran 
solicitarlos que llamen al telé
fono 2464 y 327 que corres
ponden a la Sta. Sosa y Sra. de 
Arqsemena respectivamente.

3;- 3;- 3Î-

Cutnpleaños
Felicitamos a la Srta. Aida 

Icara Alba al umna aprovecha
da del Colegio de San José por 
su cumpleaños que fue el mar
tes.

>f- X- Jfr
El señor Antonio Sosa C. ce

lebró la fecha ds su natalicio a- 
yer 30. Nuestras congratula
ciones.

NofS anticipamos en saludar 
a doña Erna B. de Haseth por 
ser mañana el mejor de sus días.

También agrega un año más 
a su vida el Sr. Pablo Durán de 
la afamada firma "Café D u
rán” . Lo felicitamos.

3;. 5̂ 3̂

La inteligente señora Teresa 
L. de Vallarino fue muy aga
sajada el día de su cumpleaños 
por sus amistades.

X- X-
Muchas amiguitas fueron a 

felicitar por su Santo a la gra
ciosa niña Nelly Morgan Mo
rales sobrina de la Señorita En
riqueta Morales.

X- X X
Cumpleaños

El lindo niño de doña Elvi
ra A. de Jiménez y señor Julio 
Jiménez cumple hoy su primer 
año. Felicitamos a los dichoros 
padres y desesmos para él una 
vida saludable y que nunca le 
falte lc(s cuidados de su buena 
mamacita.

3F 3>
Enfermos

Se encuentra operado de a- 
pendicitis en el Santo Tomá 
el señor Gonzalo Fábrega hijó 
de doña Hortensia viuda de Fá 
brega. Que mejore pronto son 
nuestros deseos.

X X X
Sigue mejorando en el mis

mo hospital el señor Héctor 
Conte quien estuvo mal en 
días pasados.

En el mirmo hospital está 
bajo observación médica la se
ñora Lilia Ch. de Muñoz. Ha
cemos votos por su mejoría.

Fue sometida a una delicada 
operación en el Panamá doña 
Rosita de Watson.

Viajeros
Se encuentran en la capital 

procedentes de Puerto Armue
lles, lugar de su residencia, el 
señor Emilio Fábrega y Señora 
doña Berta G. de Fábrega quie
nes siguen próximamente para 
Costa Rica en viaje de vacacio
nes. Los saludamos por su per
manencia en ésta y les desea
mos gratas impresiones en su 
paseo a 1̂  vec.na República.

X X X

En jira semi-oficial partió 
para Puerto Armuelles el Pre
siente, doctor Harmodio A- 
rias acompañado de algunos al 
tos funcionarios públicos.

Sivuen para el Valle a pasar 
los días patrios el doctor Gre
gorio Miró y Señora B'peran- 
za G. de Miró.

El Gobierno de Panamá im
partió órdenes a Solís represen
tante de la República ante la 
liga de las naciones para que 
firme el convenio de las san
ciones que la liga decretó en 
contra de Italia al considerarla 
como la nación agresora en el 
conflicto bélico en Africa.

*  -H -tt
En la rampa del mercado pú 

blico de esta ciudad se edifica
rá un depéjsito para las dife
rentes mercancías que traigan 
las embarcaciones del Interior.

Según declaraciones del doc
tor Alfaro las negociaciones del 
nuevo tratado Continúan ade
lantándose y se espera que an
tes de diciembre esté termina
do y pueda iser sometido a la 
consideración de la Asamblea 
de Panamá y del Senado de los 
EE. UU. para su ratificación.

•i» *  *
En la plaza pública de la 

Villa de los Santos será colo
cado un busto del Libertador 
obsequ ado por. el General Gó
mez, Presidente de Venezuela 
a los habitantes de la heroica 
Villa donde reposan los restos 
de los próceros de 1821. El re
presentante de Venezuela en 
Panamá Sr. Ildemaro Urdaneta 
irá para la inauguración.

En la Escuela Normal de Se
ñoritas se prepara un agasajo 
de carácter nacional a la ilus
tre dama panameña doña Ma
ría Ossa de Amador esposa del 
pnmer presidente de la Repú
blica Dr Manuel Amador Gue
rrero prócer inmediato de nues 
tra independencia de Colom- 
b a. El día 4 será la velada. Se 
ha invitado a todo el profeso
rado, el personal docente y al 
público en general para’ que se 
congreguen esa noche en las 
aulas de la citada escuela a pre
senciar los honores que se des
penarán a la que esforzada y 
valerosa alentó a su esposo pa
ra que llevase a efecto el mo
vimiento separatista de 1903.

X X X

El notable poeta panameño 
Ricardo Miró también recibirá 
un homenaje que la Academia 
de la Lengua le dispensará. En 
el Instituto Nacional se le ofre
cerá una velada al autor de 
"Patria” que tanta resonancia 
ha tenido, pues es el compen- 
d'o del más puro patriotismo.

F^RÜTOS D E L ------
(Viene de la Pág. 2a.)

lecho y la mano derecha pues
ta en la frente hace el saludo 
militar. Qué hermoso acto de 
fe! Podía ya emprender sin te
mor el largo viaje del cual ya 
no se vuelve, pqseía a bordo al 
divino piloto. . .

¡Qué aliciente para los edu
cadores cristianos! ¡qué estímu 
lo para todos aquellos q’ se es
fuerzan por educar cristiana
mente a los niños! En la vida 
habrá posiblemente muchos ol 
vidos, pero si la educación ha 
sido cristiana, antes del gran 
pasaje, se volverá a Dios. Pa
dres y madree de familia, exa
minad como educáis a vues
tros hijoe, pensad a que maes
tros los confiáis, pues con ello 
a menudo decidís de su salva
ción o condenación eterna.

¡Cuántos condenados malde
cirán por toda la eternidad a 
los que les dieron el sér por su 
descuido en educarlos cristia
namente o por su imprudencia 
al confiar su educación a maes 
tros descreídos o herejes!. . .

Cada vez que cruzamos el 
parque Bolívar o penetramos 
los umbrales de San Francisco 

^nos halaga la dulce ilusión de 
que aún siguen reisonando los 
himnos sagrados que entona
mos a Cristo Rey. La Hora San 
ta* concurridísima y piadosísi
ma, la comunión general nutri
dísima, la misa solemne canta
da por el Coro de Cristo Rey 
con verdadero lujo y gala de 
voces amaestradajs y educadas 
en el ritmo musical, la vela del 
Santísimo durante el día de lo 
más afectuoso y emocionante. 
Eran las cinco de la tarde; las 
avenidas del parque estaban cu 
biertas de apiñada muchedum
bre ávida de saludar a Cristo 
Rey en el momento de rebasar 
el dintel de las puertas de la 
iglesia.

En lo alto del monumento 
se colocan diez números de la 
Banda Republicana que, sin so
focar la voz del público, ha
bían de prestar una base y fon
do seguro al compás del canto. 
El P. Aróstegui dirige desde el 
monumento todo el movimien
to musical. Tan pronto como 
se dejó ver el REE de REYES 
en el Parque todo el público 
como una so'a persona con vo
ces unísonas, acompasadas, len
tas hirieron los aires en un him 
no triunfal a JESUCRISTO 
Durante la carrera se cansagra- 
ron a Cristo Rey los Niños, las 
Mujeres, los Caballeros, las Au
toridades y el Clero.

Cuando al fin de la jomad i 
el dignísimo Señor Rector del 
Seminario subió a la tribuna 
del pórtico, era de ver la m u 
chedumbre, que, rodilla en tie
rra, plegadas las cabezas, reci
bía la bend'ción de CRISTO 
REY. A los acordes del himno 
nacional, entró El Señor en su 
morada, siguió una arenga del 
R.P. Atucha, y el Rey de los 
Siglos se recogió de nuevo en 
su habitual trono del Sagrario.

Las horas se deslizaron y se 
disip'iron, pero no sin comuni
car a nuestros corazones un sa
broso dejo de gozo, de recuer
do, de profunda meditación.

Bendición del Al
tar de Cristo Rey

El domingo 27 se bendijo so
lemnemente el precioso altar 
del Santísimo Cristo Rey, cu
ya descripción, suministrada 
por Doña Rosario de Arias, co
piamos a continuación para a- 
quellos de nuestros lectores q’ 
no la hayan visto en los diarios 
locales.

Ha sido este altar el remate 
de la empresa tan celosamente 
llevada a cabo por nuetro Exmo 
Sr. Arzobispo secundado admi
rablemente por el Comité de 
Señoras Protectoras y auxilia
res, en especial por la Primera 
Dama de la República, quien 
verá con intima satisfacción de 
cu alma y entre premios eter
nos, este templo descollante 
siempre entre sus numerosas o- 
bras de mejoramiento social.

Va en estas líneas nuestra 
voz de aliento y de gratitud pa 
ra todas esas personas y un re
cuerdo de filial cariño a Mon- 
C'-ñor Rojas y Arrieta, (q. de 
D. g.) cuyas reservas en favor 
de la Iglesia han servido para 
la construcción de este Santua
rio, como expheó el S. S. Juan . 
José Maiztegu’, cuando, con la 
imponente sencillez que le ca
racteriza pidió oraciones por 
el a’ma de su predecesor, agra- 
de-:ió los esfuerzos del Comité

Pro Eclesia y los donativos que 
han servido para el altar y ob
jetos del culto, e hizo a todos 
una excitación a la práctica fiel 
de la fe y el amor a Cristo Rey 
nuestro y de todos los siglos.

Sus palabras llenas de un- 
unción; la sublime imponencia 
de las ceremonias litúrgicas de 
la bendición del altar hecha 
por nuestro Exemo. Prelado 
Arquidiocesano, y del Santo 
Sacrificio de la Misa oficiada 
por el celosísimo párroco de 
Cristo Rey, Rev. P. Feliciano 
Payas C. M. F. asistido por el 
Co.usiliario Nacional de la A;^ 
iión Católica, R. P. López Boe- 
zo S. J. como Diácono y el R. 
P. Francisco Ciurana C. M. F. 
Superior de la residencia de 
Colón, como Subdiácono; la 
presencia de tantos miembros 
prominentes del Clero; el coro 
magistral que acompañaba las 
ceremonias; la majestuosa sen
cillez artística de la iglesia y su 
altar, todo convidaba a la ora
ción ferviente por la exalta
ción e la paz y caridad de Cris 
to entre todos los miembros de 
la Iglesia y sociedades erhtia- 
nas, en la bella unidad de "un 
solo rebaño y un solo Pastor” , 
en que cada alma sea un altar 
de Cristo y templo vivo del 
Espíritu Santo.

Pensión

! t ‘ •

El Decálogo de Jefferson
V III—  Soporta las con

trariedades.
IX — Juzga todas las co

sas por el lado más fácil y 
sencillo.

X — Si estás enojado,' 
cuenta hasta 10 antes de ha 
hlar y si tu enojo es grande 
hasta 100.

El estudio de los proble
mas más prácticos y pro
fundos del espíritu.

Los temas principales q’ 
se trataron durante la se
mana de las damas de la 
unión Católica en Polonia.

Situada er lugar céntrico 
Avenida A. >ío. 16. Esmerada 
alimentación, cuartos ventila
dos, precios nódicos.

Apartado 73. Teléfono 2048

J  efferson norteamerica
no, fué Presidente dos ve
ces de su país y escribió a 
su hijo una carta que con
tenía los siguientes conse
jos que deben leer todos los 
niños.

I— No dejes para maña
na lo que puedas hacer 
íioy.

II— Haz solo las cosas 
sin molestar a nadie pi
diendo ayuda.

III— No gastes sino el 
dinero que tengas en ma
no.

IV— No compres más q’ 
lo necesario.

V— El orgullo es más 
perjudicial que el hambre, 
la sed o el frío.
VI—Nunca te arrepientas 
de haber comido poco.

VII—Lo que se hace por 
propia voluntad nunca es 
molesto.

Los afamados talleres de E- 
banistería de los Hermanos 
Cowes, sucesores de Carlos Co
wes, de esta capital han entre
gado ya concluido el nuevo al
tar mayor dehsantuario de Cris 
to Rey en Bella Vista.

Según opinión de los enten
didos es una obra maestra de 
arte y filigrana, muy en armo
nía con el entilo colonial del , 
nuevo templo, y las gloriosas 
tradiciones de nuestro pasado. 
Su diseñor es el afamado eba
nista español Sr. Antonio May- 
ron, de Colón, el mismo que 
ideó y ejecutó con mano maes
tra las portentosas puertas de 
la nueva Catedral de Colón.

Siguiendo la tradición de 
nuestros templos panameños el 
altar propiamente dicho forma 
un cuerpo aparte, separado por 
dos tramos de escalera, del re
tablo o parte posterior del al
tar. Campea por su ejecución 
consumada la Ultima Cena de 
Leonardo de Vinci, tallada a 
mano en un bloque de caoba. 
La mesa hecha de Marmolina 
tienp un metro de ancho per 
2.00 m. de largo; tres gradas 
de sobrias líneas y en su centro 
el Sagrario y Templete de la 
Exposición, verdadera filigra
na de tallado con sus siete co- 
lumnitas estriadas y airosa cuU 
pulita de sorprendente esbeltez 
y finísimos dibujos al tallado.

3r 3h 3J.
La parte posterior del Altar 

o retable consta de dos partes 
fácilmente discernibles. El cuer 
po central con sus tres ornaci- 
nas, en las que deberán colo

carse las imágenes del nuevo 
templo. En el centro y bajo es
belta arcada el trono desde don 
de dispensará sus gracias al ima 
gen de Cristo Rey, el Soberano 
espiritual de las naciones; a su 
derecha y en artística ornaci- 
na la imagen de Sao José, el 
protector del obrero y de la fa 
milia, y en la ornacina de la iz
quierda la imagen de Santo To
más de Villanueva, Patrono del 
Hospital de su nombre, por 
tantos títnlos merecedor de re
cibir en el nuevo santuario un 
trono de honor y distinción 
desde donde derrame sobre los 
enfermos afligidos el bálsamo 
del consuelo.

La parte superior del reta
blo, entre rayos de luz y an
geles juguetones en caprichosas 
posturas, y cuatro esbeltos ja
rrones de simbólicas flores y 
frutas, se destaca el escudo ar
zobispal de nuestro Exmo. Se
ñor Arzobispo Juan José Maiz- 
tegui, verdadero fundador y 
Mecenas del Santuario, que ideó 
y alentó la obra durante todas 
sus fases de construcción y q’ 
hoy ve coronada con el éxito 
mas Iponjero en la dedicación 
del nuevo altar.

Los Hermanos Cowes mere
cen sinceros plácemes por la 
maestría con que han sabido e- 
jecutar esta nueva obra de ar
te religioso en nuestra repúbli
ca, y al Sr. Antonio Mayron, 
el diseñador artista que con má 
gica mano ha arrancado al bu
ril los secretos de un tallado 
hoy en día caisi desconocido, 
un caluroso aplauso y felicita
ción sincera.

to .en acto, que no es otra 
cosa la esencia de la Ac-

Cuando los placeres nos 
vuelven la espalda, cuando 
no se halla en la vida otra 
cosa que tornuentos, desgra 
cías y miseria, se acuerda 
uno mucho de Dios, por
que ya la materia ha dado 
su cosecha, que es el de
sengaño.

CECILIO ACOSTA.

PARA COMBATIR 

EL CALOR,

AliGRAR LOS NIÑOS, Y 

FETEJAR A LOS AMIGOS 

NAIA TAN REFRESCANTE

COMO TOMAR «

UNA (OPA DE LOS DELICIOSOS

HELADOS

. “KIST”
ORDENELOS HOY 

MISMO A

le Panamá Coca-Cola Bot. 
Co. Inc.

PANAMA—COLON

''Van perdidos los pue
blos que se pagan de apa
rentes libertades e inmolan 
las necesarias y efectivas^".

JO SE  Ma. Estrada.

Nuestra Participación....
(Viene de la Pág. 3)

qué no secundarla y jarocu- 
eficacia de esa labor 

eion Católica, ver que cada entre nosotros hasta logi-ar 
Centro  ̂ Parroquial haya que pueda celebrarse como 
constituido elementos sufi- preparación de ese honie- 
cientes para tributar con el naje e intensificación de la 
debido .esplendor en cada obra, una asamblea general 
uno, este homenaje público de las cuatro organizacio- 
y solemne a Nuestro Se- nes Federales sólidamente 

 ̂ fundadas y completamente
i o sena mas que una coordinadas entre sí y con 

nanifestacion estpontánea las Congregaciones auxi
lie, la practica privada y liares, tal como figura en 
cons an e, que cada día y el cuadro general publica- 
en ca a cii cunstancia rea- do aquí para el segundo a- 
liza la vida sobrenatural in ’ ‘
tensamente vivida por un 
pueblo verdaderamente cris 
tiano.

La formación y la orga- 
niacion de la A. C. alcanza 
ese ideal suavemente impul 
sada por la Gracia ; por

niversario de la fundación 
de las Damas Católicas.

La civilización es tin vía 
jero, y  la templanza la jus
ticia de la historia.

'CECILIO ACOSTA.

liísperémoslo de Dios, a- 
erecentando la pureza de 
iiAención y buena -Volun
tad con que hemos comen
zado.

COMPRE SIEM PRE 
EN  E L

i

IN STITU CIO N  NACIONAL 
q u e  LE  HA SERVIDO A L PUBLICO  

CON ESM ERO  Y  HONRADEZ  
POR UN SIGLO

^  ̂  7nT_7nT,7irr'7r7T7iî

4̂1

Mueblería Bazar Alemán
E L  M EJO R LU GAR PARA COMPRAR SU S M U EBLES 

. A G EN TE DE LO S FAM OSOS RADIOS ZENITH  
EU SEBIO  A. GONZALEZ 
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